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Esta es la f o t o g r a f í a  e n  q u e  A n t o n i o  M u rat ap a rece  ta l 
cual era  e n  su  b u e n a  é p o c a ,  ur¡ p oco p in tu rero , el pañ uelo  
del cuello  en la m ás s e n c i l la  de las tres fo rm a s  que se lle 
v aba, cruzado s im p lem en te , co n  las puntas su jetas  d eb a jo  
de la ch aq u eta , en nud o sim ple con  ca b o s  an ch o s u n o  so 
b re  o tro  su jetos al ce n tro  o  nud o d o b le , cu ad rad o , con  
p u n tas m ás p equ eñ as y agu d as rem etid as a los lados; él lo 
lleva cruzado encim a de la cam isa  y d e b a jo  de la ch aqu eta , 
b ien  ab ro ch ad a  para su jeta rlo  de los p icos, co m o  era  co 
rr ien te  en los ch icos de o fic io  y en los ya o fic ia les , porque 
M u rat tien e  aquí ya to d o  su cu erp o  y to d o  su b igote , re 
to rc id o  co m o  lo llevó h asta  la m u erte . T o d o  co m o  de do
m ingo y en co n ju n to  arriscad o  y p resum id illo , an im ad o  
p o r la ilusión juvenil.

como aquel Pepe el Pintor, padre de las 
Pintoras, agraciadas modistillas madrile
ñas que se casaron aquí, que cantaba 
las zarzuelas con tanta propiedad en nues
tros colmados durante sus juergas, fre
cuentes, con Feito, Ballester y compañe
ros mártires.

Antonio era otra cosa, necesitaba la 
ociosidad creativa del artista, la medita
ción y el recreo espiritual, incompatibles 
muchas veces con la rebusca ineludible 
de los garbanzos y se eternizaba en las 
obras o le apetecía ejecutarlas cuando 
nadie lo esperaba y dentro de ellas eran 
manifiestos los momentos de inspiración 
que sobresalían y contrastaban con los 
de cansancio o desaliento y eso dió ven
taja a sus competidores que se atenían 
al oficio consuetudinario demandado por

los clientes e incluso por los 
oficiales que habían de ocupar 
la jornada mecánicamente 
cuando él, imbuido en sus 
ideas, no había podido pensar 
en ellos ni en lo que podrían 
hacer. A pesar de esto y de 
tener que ir de unos maestros 
en otros, todos resultaron in
fluidos artísticamente por An
tonio y en todos quedó algo 
de aquella llama creadora, 
-Sebastián Quintanilla, Mar
chante el de Demetrio, Moli
na y Monge- que fueron los 
que le llevaron a hombros 
desde su casa a la iglesia, al 
enterrarlo el 8 de Noviembre 
de 1925, a los 48 años de edad, 
pues había nacido el año 1877.

Rosendo, al terminar la char
la se quedó entristecido, sin
tiendo no poseer un nombre 
brillante para ponerlo orgullo-
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Murat Octavio, que era, de 
seguro, el mismo sentimiento 
que tenía Antonio con relación 
a su tierra y a lo suyo, el no 
poseer un nombre glorioso, 
como había ambicionado, pa
ra legarlo a su pueblo como 
corona de laurel de la que se 
enorgulleciera siempre, anhe
lo de todo artista y de todo 
hombre como expresión del 
deseo de continuidad y de 
perduración que late en el 
fondo del alma humana.

En pos de esa gloria, que 
puede significar también ri
queza pero que no se busca, 
Antonio Murat trabajó con 
denuedo, según su entender, 
se arriesgó, pasó fatigas, y se 
puso en el camino de conse
guirla, aunque la enfermedad 
le impidiera alcanzarla.

En esa lucha por el triunfo 
fue dejando dispersos los frag
mentos de su obra que no
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